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                                                 COMPROMISO PATRONATO

Señor, en muchas ocasiones Tú le pediste a tus apóstoles que tuvieran fé, una fe que moviera montañas. Nosotros sabemos que la fe es una disposición especial de tu Espíritu que dispone al alma para realizar cualquier cosa buena. La fe es prontitud, disposición, disponibilidad. La fe nos hace fuertes para superar las dificultades, aleja la tibieza, llena el alma de generosidad y hace superar con facilidad las pruebas.

Precisamente al sentirnos hombres y mujeres de fe, nos impulsa a tratar de ser hombres y mujeres de Evangelio, hombres y mujeres que desean con toda el alma vivir e impregnarse de Evangelio, porque solamente en el Evangelio y en el prójimo te encontraremos a ti, que eres la Palabra misma encarnada, el camino, la verdad y la vida.


Por ser hombres y mujeres de Evangelio, queremos entregarnos a Ti, con disciplina, método, paciencia y perseverancia sin oponer resistencia ni reticencia, a la obra que tú nos tienes preparada. Somos conscientes, que todos nosotros tenemos una vocación concreta: enseñar al mundo un Cristo vivo y el rostro de un Dios amoroso que nos busca y nos involucra en la construcción de Su Reino. Todos nosotros, miembros de tu Patronato hemos de responder con responsabilidad, siendo muy fieles a ella.

Te pedimos Señor, luces, para descubrir qué quieres de cada uno de nosotros y nos ponemos a tu disposición sin ningún “pero”de nuestra parte, prometiendo perseverar en el camino que nos haz trazado, sin dejarnos llevar por los desánimos o las dificultades.

Al mismo tiempo Señor, te agradecemos de todo corazón el que nos hayas puesto en este Centro Integral Lasalle, fuente inagotable de apostolado, para ser dignos instrumentos tuyos en la evangelización de nuestros hermanos. Aquí tenemos la enorme oportunidad de ser “luz del mundo y sal de la tierra” y hacer que brille tu luz y se glorifique a nuestro Padre que está en los cielos.

Por todo lo anterior Señor Jesús, queremos hacer un compromiso contigo, entregarte nuestros esfuerzos y poner en tus manos el fruto de nuestro amor y de nuestra común-unión.

Nos comprometemos Señor a ser hombres y mujeres de oración, ya que antes de hablarle al prójimo de Ti, te hablaremos a Ti de nuestro prójimo.

Nos comprometemos Señor, a ser hombres y mujeres que vivan al tope el Evangelio y como consecuencia, ser hombres y mujeres eucarísticos, que es donde te vamos a encontrar y a sacar fuerzas para evangelizar a los hermanos que no te conocen o te conocen poco. Ser hombres y mujeres de Evangelio no es tanto hablar de ti Señor Jesús, cuanto vivir en Tí, Contigo y para Ti, y transmitir esta vivencia a los que nos rodean.

Nos comprometemos Señor, a ser signos de amor entre nosotros mismos en tu Patronato, para que al vivir en común-unión, nos convirtamos en signos vivos de tu amor, en el mundo. Responsabilizarnos del encargo recibido, de hacer que el amor de Dios penetre en la vida cotidiana. Responder a la llamada de Dios que nos empuja a meternos entre la gente para preocuparnos de sus problemas.

Nos comprometemos Señor, a ser magnánimos, a tener un corazón grande en el que quepa todo el mundo, sus necesidades, sus miserias, sus dolores y sus alegrías. A tener aspiraciones grandes, así como son grandes nuestros deseos de lucha y nuestra capacidad de amor y de entrega.

Nos comprometemos Señor, a ser perseverantes, ya que los éxitos no se logran en un día ni en una semana, sino habrá que luchar toda la vida. Por eso concédenos ser apóstoles convencidos para que no desistamos, para que trabajemos sin desmayo, para que no nos dejemos vencer por la pereza, la cobardía, la falsa prudencia o la lamentación.

Nos comprometemos Señor, a ser realistas, ya que el apóstol debe construir sobre roca, conocerse a sí mismo y el campo donde tiene que trabajar. De esta manera podremos hacer planes y programas que vayan a la raíz de los problemas.

Nos comprometemos Señor, a hacer eficaz nuestro apostolado en tu Patronato y a no detenernos ante costos o sacrificios, buscando siempre caminos para lograr lo planeado.

Y por último Señor, pero que es lo más importante, nos comprometemos a ser sobrenaturales en nuestras aspiraciones y actuaciones. Tenemos que trabajar para Ti, en Ti y Contigo, en el entendido de que nosotros solos no podemos cubrir nuestros objetivos marcados. Necesitamos de ti, como miembros del cuerpo místico, del que Tú eres la cabeza.

Terminamos Señor con una oración que le ofrecemos al Padre:

Padre, en tus manos me pongo,

Haz de mí lo que quieras, 
Por todo lo que hagas de mí, 

Te doy gracias.

Estoy dispuesto a todo, lo acepto todo,

Con tal de que tu voluntad se haga en mí.                                                     

Pongo mi alma entre tus manos,

Te la doy Dios mío. 

Con todo el ardor de mi corazón,

Porque te amo, y es para mí una necesidad de amor,

Al darme, al entregarme, 

Entre tus manos, sin medida,

Con infinita confianza, 

Porque Tú eres mi Padre.


